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1.
Hay una semilla alojada en las entrañas de un camello. El animal  duerme 
en el oscuro establo de un barco que espera el amanecer en el puerto de 
San Cristóbal de La Habana. Con la primera luz el contramaestre da la 
orden de iniciar las labores de descarga. La tripulación sale de su letargo 
mientras pinchan y gritan a las bestias. 

El camello se erige con torpeza, sus vísceras desanudan horas de 
 inmovilidad. La semilla se desliza, cayendo, pegándose de una pared  a 
la otra. Sin capacidad para moverse por sí misma es empujada por los 
retorcijones del intestino del camello que impulsa, con los primeros y 
débiles pasos, la irrigación sanguínea del cuerpo. 

Unas horas después, acalambrado por la espera, despierta el camello 
con los gritos de los marineros y estibadores que anuncian el descenso 
final. La bestia, empujada por sus congéneres es expulsada del establo, 
la tripa se llena otra vez de actividad, es un eco de los túneles de salida 
del barco. 

Halado el camello por la caída de la rampa, se fatiga con el candelazo 
del sol caribeño. Lo atraviesa desde los ojos hasta el estómago. Los 
músculos del intestino, liberados por la fatiga, estallan sobre la rampa 
que se cubre con las heces del animal.

La semilla, traída al exterior por un espasmo, recibe una bienvenida  solar. 
Los siguientes e inesperados eventos la separan equidistantemente de 
todo posible porvenir. Reposa la hijuela sobre la bosta, que reposa a su 
vez sobre la rampa. Son sólo unos segundos eternos. La oscura pata 
del siguiente animal, no menos fatigado, busca apoyo nerviosamente. 
Se afinca para no dejar caer su cuerpo adormecido. El tambaleo de la 
pendiente y la mierda resbaladiza sobre las tablas no ayudan. 

La semilla toma vuelo otra vez pegada a la esponjosa pata, con el 
 siguiente paso es lanzada al vacío, el agua turbia de la bahía la espera 
bajo la rampa, pero queda pegada a una grieta de la pendiente por una 
porción de excremento más pequeña que ella. 

Se largan los camellos hasta desaparecer en la vieja ciudad, una secuen-
cia de  gritos anuncia la recogida de las amarras, grúas y rampas por la 
compañía portuaria que administra la descarga. Al izarse las tablas de la 
pendiente la semilla, despegada por una corriente de aire caliente, cae 
en una danza interminable al mar. Toca agua para desaparecer en el 
estómago de un voraz ronco habituado a alimentarse en las descargas 
matutinas del puerto. Esta pudo haber sido la relación de la  planta del 
marabú con Cuba, pero ninguna historia con el archipiélago es breve. 

Unas leguas después –próximo a la Calzada de Jesús del Monte–   el 
camello, debilitado y a punto de derrengarse por el mareo de tierra 
firme, no puede controlar la musculatura del vientre y su intestino se 
vacía  totalmente. Deja sobre los primeros adoquines de la calzada una 
carga de vida, una enorme torta de excremento que cambiará el curso 
biológico de la isla para siempre. Y sobra decir que el cambio del curso 
biológico de una isla implica el desvío de todos los cursos posibles.

2.
La propia planta parece borrar los trazos de su llegada. Como lo hace un 
bandido, cuando ata a la cola de su caballo una fronda para barrer las 
huellas de  su fuga, el marabú aniquila las pistas históricas. Su geneal-
ogía cubana se enmaraña, se infesta de culpables. 

Notas de prensa apuntan a la francesa Monserrate Canalejo de 
 Betancourt, residente de la provincia de Camagüey, quien la importó 
como planta decorativa hace 150 años. El arbusto, después de superar 
su tímido crecimiento, debió desatar sus radículas por el jardín hasta 
las orillas del sendero de acceso a la morada. Los historiadores allanan 
la maleza: sólo le adjudican la culpa de traer plantas ya existentes en 
la isla, como la Aroma francesa y el Weyler, ambas muy parecidas al 
marabú. 

Otra simiente se escapa por esos años del Jardín Botánico que poseía 
en la Finca El Retiro (Pinar del Río) el botánico José Blaín. Acarreada 
desde África, recorrió el Atlántico para sumarse a la que parece una 
 contaminación inevitable. 

Últimos estudios (no existen registros botánicos anteriores al siglo XIX 
que la mencionen) confirman la llegada en barcos negreros –en forma 
sistemática– de miles de semillas de marabú, digeridas en la costas 
 africanas por las reses que traían para alimentar a los esclavos duran-
te la travesía. La limpieza –en los litorales y puertos de Cuba– de los 
 desperdicios de los viajes descargó, según esta nueva teoría, una enorme 
cantidad de semillas que tocaron tierra flotando o por las defecaciones 
de las aves costeras que revoloteaban los barcos negreros orillados. 

Si la trata de esclavos duró en Cuba casi cuatro 
 siglos –con intensidades puntuales recogidas por 
la  historia– la isla parece haber recibido, por esa 
misma cantidad de siglos y en proporción a esos 
mismos puntos críticos, el castigo silencioso pero 
masivo de la llegada de la ‘espina maldita’, que es 
como llaman los árabes al marabú.

3.
Parece como si la planta, oportunista, se  autoenviara 
a nuevos entornos. Sin pretender antropomorfizar 
ni caricaturizar, podemos decir que la semilla está 
 guiada por una “inteligencia de tendencias”. Algo 
que le permite colocarse en la situación  apropiada, 
 mapear potenciales líneas de transporte, evitar  zonas 
de resistencia y rechazo e investigar las  deficiencias 
y debilidades, para olfatear anfitriones hospitalarios 
que ayuden en su proliferación. 

Se trata de la inteligencia de una totalidad,  embebida 
a nivel molecular. Mientras se deja guiar por  estas 
“inercias tendenciosas”, se inserta en un nuevo 
ecosistema como un elemento del Confín, pero sin 
evadir su condición de entidad inasimilable durante 
el proceso de inserción. 

La especie es intrusiva por excelencia, una entidad 

Quizás el árbol espera en su semilla, pero el hombre no espera en sus huesos.
Samuel Feijóo
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o fuerza que viola las líneas de demarcación y cerramiento con total 
impunidad. Pero es más que eso: una Intrusa que permanece ajena, 
porque los elementos, conductas y atractores que mantenían el orden o 
equilibrio dentro del ecosistema no pueden hacer nada para reducir sus 
efectos o alterar su comportamiento. 

Sus propias maneras y conjunto de habilidades no se alinean con los 
 comportamientos y habilidades –y limitaciones– que el ecosistema 
ha  organizado en torno a sí. Es decir: son dos modelos que no se 
 engranan. Los procesos de optimización genética y retroalimentación 
que  contribuyen y mantienen el balance general, habitualmente lo sufi-
cientemente flexibles como alojar modificaciones razonables, no tienen 
respuestas para el cambio radical que la intrusión representa y desata.  

Se trata de una captura de energía en el ecosistema, perturbando los 
 patrones de distribución asentados. Quedan al descubierto los límites que 
éste puede sostener y la modalidad de equilibrio que le es  intrínseco. 

La Intrusa trae e introduce consigo al Confín, al menos de dos formas: 
como una presencia foránea (una anomalía física dentro del reperto-
rio de morfologías recurrentes que altera los criterios de competencia 
dentro del ecosistema) y, como un índice de otros patrones de captura 
y consumo de energía, que el ecosistema invadido no puede permitirse 
el lujo de emular. 

Si el proceso de depuración del ecosistema en un equilibrio prolongado 
se puede considerar un tipo de inteligencia, entonces La Intrusa puede 
entenderse como una instancia de inteligencia alienígena, una astucia 
extranjera en relación con el territorio en el que se ha anidado. 

Esta inteligencia niega cualquier forma de asociación con su nueva 
 vecindad, excepto al entender el nuevo territorio como una fuente de 
alimentación, como un campo para la extracción de energía. En poco 
tiempo, la especie invasora desata su tendencia latente hacia la 
 desorganización, a pesar del impulso obsesivo del ecosistema de la isla 
por mantener la experimentación evolutiva en un espacio de posibilidad 
contenido.

4.
Trillos, continuidades… son las primeras formaciones de esta planta en la 
isla. Los primeros retoños diagraman o –mejor– bosquejan los  vuelos de 
las aves, el curso del ganado desde los puertos y surgideros a las  fincas, 
el deambular en las áreas de pastoreo y los recorridos entre  zonas de 
trabajo y establos. 

Aún depende la semilla trashumante de los metabolismos de otros seres, 
de la voracidad y sistemas digestivos de algunos animales. El hambre de 
la bestia es energía motriz para la hijuela. El ímpetu genético de la es-
pecie fluye por ramas animales: ramas que son gargantas, estómagos e 
intestinos. 

La vaca, el caballo, el chivo o el ave son túneles: atajos de sobrevivencia 
por donde se desliza la especie. La distancia que recorre de una punta 
a la otra del animal, se amplifica con el recorrer de la propia bestia. Y 
en esos lapsus, se ausenta la semilla de su universo, de las lógicas del 
mundo vegetal: se excluye del paisaje. 

Ya no se trata de superar el Atlántico: una barrera oceánica mortífera. 
El marabú atraviesa los órdenes naturales, se salta las eras de 
 especialización del mundo biológico. Se sirve de especímenes y protoco-

los aparentemente más complejos y evolucionados que el. 

La bestia –agujero negro con lengua extrae la semilla– la omite.    La aparta 
de la isla, para expulsarla nuevamente por el recto a la campiña. En cien 
años de fuerzas y torrentes gastrointestinales se abarrotan los  espacios 
entre deyecciones. 

La semilla dotada de poliembronía, asegura y multiplica su germinación. 
El marabú dibuja sobre el campo, y con profusa fidelidad, el uso  laborioso 
y continuo que el campesino hace del terreno, pero también deja  grabado 
el ocio del ganado en sitios de pastoreo. 

Las aves y murciélagos también propician erráticos dibujos. La 
 inflorescencia de la planta –de abril a noviembre– atrae a los quirópteros 
que la polinizan. Se sirve el marabú de un insecto que tienta el sonar de 
un murciélago que esparce en su vuelo, el polen del diablo. 

Ambos planteamientos –los dibujos de labor y los dibujos arbitrarios 
del ocio y la voracidad– se solapan y sobreescriben. Espirales, círculos 
 perfectos y rotos, garabatos, líneas cruzadas y tangenciales, son las 
 formas que toma la consolidación sobre la isla, de una invasión biológica 
aterradora. Con tal magnitud, sólo podemos remitirnos a un precedente 
histórico: la conquista española. Pero la nueva colonización parece venir 
desde el futuro, o al menos anticiparlo. 

El marabú produce una enzima del porvenir,  presagia los códigos 
 organizativos del futuro; nos obliga a hablar de el en términos de 
 vectores, de continuos, de multiplicidades, de redes e infinitudes. Para 
visualizar su expansión, hay que asumir puntos de vistas esquemáticos 
y extrapolar otros lenguajes de síntesis como el cine, la arquitectura de 
infraestructuras y de redes, la producción masiva de objetos genéricos, 
el espacio y tiempo informáticos. Incluso remitirnos a obras de arte con 
manejos a gran escala de terrenos y masas de agua como la Spiral Jetty 
de Robert Smithson. 

Quizás la espiral de Smithson de 1970… y el ensayo sobre el proyecto… y 
el posterior filme de mismo título sobre ésta obra de tierra –ésta  lógica de 
y…y…y…y… que surge obligada por una necesidad de  multiplicar los  puntos 
de vista, los modos de pensamiento, las oportunidades de  síntesis– es 
lo que pudiera proveernos de un método de  conceptualización adecuado 
para un entendimiento sobre la colonización del marabú. En lugar de 
cristales de sal, tenemos espinas y semillas de probada fuerza  entrópica. 
En lugar de masas de agua y tierra, tenemos volúmenes de  follaje y 
radículas en perpetua expansión. Y en lugar de ciclos  hidrogeológicos 
–de los cuales la Spiral Jetty es rehén– tenemos el desenvolvimiento de 
un curso de masa vegetal con su propio devenir, indiferente al tiempo 
antropológico. 

5.
Desde otro punto de vista esquemático, la isla es un plano de reflejo: un 
test de Rorschach impreso con auxinas y taninos. El eje de simetría es 
el horizonte. 

El voluminoso follaje del marabú sobre la tierra se repite simétricamente 
bajo ella; entierra un pródigo y formidable sistema de raíces. Un eco de la 
colonización ocurre en las entrañas de la isla; allí la especie se fortalece, 
optimiza sus recursos y metaboliza en la oscuridad su dominio.

La alusión a la prueba de Rorschach puede diagramar otras resonancias. 
La Intrusa es nómada, siempre evade su exterminio. Mientras uno se la 
imagina planeando su trayectoria invisible hacia el próximo entorno de 
acogida, la especie elabora una segunda estrategia de supervivencia. 
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Rehusando mantenerse a un nivel subsimbólico –o surgiendo de éste 
solamente como un temible intruso– el marabú se incorpora y altera la 
economía simbólica de los nuevos territorios que encuentra, sin intentar 
ajustarse homeopáticamente, ni facilitar que emerja una distribución de 
energía sostenible en el ecosistema que ha invadido. 

“Sé que el terrible marabú, con su bosque de púas feroces, da un farolito 
lila, amarillo y blanco”– escribe Samuel Feijóo en Caonao  por el año 
1941. “Púas crueles” que “ya hacen un espinoso bosque”, le menciona 
en 1942. Hay propágulos en La segunda Alcancía del artesano (1962), 
en Viaje de siempre (1977) y en Ser (1983). Página tras página de Prosa 
(1985) arrecia la maleza, “circulando el pozo”, “dando garrotazos a los 
amenazantes brazos” y  “las alborotadas púas”. 

El poeta vegetal y folclorista cubano, deja colonizar su sensibilidad por 
el marabú: “Atraído por la fiesta matinal, salgo por el camino de los 
marabusales, todo erizado de púas.”  O, aludiendo a las vacas: “…ellas 
trillan mucho, y, así el camino es, aunque estrecho, mas libre de púas 
y de los tronquillos que dejan los desmoches de los carboneros. Estos 
andan cortando el marabú que ya hace un peligroso bosque.“ 

El marabú metaboliza en los libros del poeta y –posiblemente– como 
hace para las vacas, abre estrechos pasajes para Feijóo: le deja andar. 
Agradece a sus vectores al mismo tiempo que los flanquea. La  literatura 
de Samuel está contorneada por la maleza; ésta especie lo obliga a 
 excluir de sus páginas la palma barrigona, el jagüey blanco, el aguacate 
cimarrón, la bruja negra. La genética de La Intrusa, evolucionada en 
tierras continentales, no encuentra competencia ni en la literatura más 
castiza. 

La manigua de marabú le cierra las visuales al ‘sensible zarapico’.  Quedan 
algunos parajes donde no la menciona, pero en otros es  evidente que 
la maldita acecha los pozos, se precipita hacia los pueblos, estrangula 
los caminos. Las narrativas feijóoseanas se descompensan; las plantas 
 endémicas absorben, a  cada línea,  menos tinta que la planta alienígena 
que ya atraviesa párrafos enteros con sus espinas.
 
La pulpa vegetal del papel resulta un entorno fértil para el marabú, 
que termina por enajenar la lectura. Feijóo, maestro de lo castizo, 
parece  deportado a parajes ajenos en esos párrafos: la víctima de 
una  abducción. Su infestada prosa testimonia un contexto cada vez 
mas  alienígena. En su exacta síntesis muestra cierta fascinación por 
lo  foráneo.  Samuel  descansa al interior del bosque y tiene una visión 
 submarina. Las  pequeñas hojas translúcidas batidas por el viento le 
 embriagan. La  invasión en las palabras afectadas del poeta, resuena 
–potencialmente– más peligrosa.

Ciertamente Feijóo no lo reconoce como un intruso, si acaso como  maleza. 
Pasa que demasiado marabú sofoca la discusión moderna de lo autóc-
tono latinoamericano y especialmente insular. La planta  rechaza natu-
ralizarse, crea su propio nicho ecológico, haciendo obsoleto el  debate. 
Las jerarquías del paisaje autóctono quedan rebasadas; las  palmas, 
 indistinguibles. El marabú es “la tempestad”. Una fuerza concentrada y 
homogénea que, indiferente, borra tanto a Calibán como a Ariel. 

Tal vez aquí la metáfora del Rorschach encuentra su límite, se asoma 
a su propio confín. La simetría –como congruencia o antinomia– entre 
el arbusto y su sistema de raíces, entre la ruta de las aves o el ganado 
y la trayectoria de la  planta, entre Calibán y Ariel, entre Shakespeare y 
Césaire, entre naturaleza y cultura, se empieza a desarmar. La dicotomía 
y la lógica binaria se deshacen. 

Las manchas del Rorschach se transforman sin reflejarse la una a la 
otra, como le ocurre en el rostro al personaje de los comics Watchmen 
(1986). Se derraman asimétricamente, sin relacionar sus fuerzas di-
rectamente. Los pájaros pueden seguir volando por la misma ruta has-

ta su extinción y, sin embargo, el marabú se desplaza sin depender de 
 éstos. Busca o abre senderos en la cultura, en la literatura, la economía 
del souvenir, las nuevas industrias de biomasas. Uno ya no es dos ni dos 
uno.  La dialéctica que nos enseña que se puede encontrar una manifes-
tación de las condiciones estructurales en lo inmediato empieza a ceder 
 espacios a la demanda de un planteamiento que busca enlazar regiones 
de  pensamiento con lo que surge mas allá de sus confines.

Es decir, la presencia del marabú sigue por un lado elucidando las 
historias del colonialismo y estratificación de clases, de un capitalis-
mo  incipiente, de la primera globalización que se desarrolla mediante 
el “triángulo  comercial de la esclavitud” (también conocido como Le 
 Passage du  Milieu). Pero también, deshaciendo la simetría del  Rorschach 
con dos métodos de dialéctica desiguales, demanda otra modalidad 
de pensamiento, una horizontalidad de multiplicidades, donde territo-
rios enquistados –el imaginario asentado de la isla por ejemplo, o una 
economía primigenia– se ven obligados a destensar sus bordes y asumir 
una nueva porosidad. Si no en el plano biológico, al menos esto parece 
ocurrir en el plano cultural. Una frontera, ahora agujereada, es atrave-
sada como el camello desde su ojo hasta su violáceo ano –como la flor 
del marabú– por las lógicas foráneas del Confín.  

6.
De la misma manera que devora hectáreas, el marabú devora espacios 
en los medios de comunicación. Desde las primeras advertencias públi-
cas de Gonzalo Roig en 1915 o los versos y prosas de Feijóo de 1941 
hasta la fecha, la planta devino el ente más ubicuo en términos mediáti-
cos. 

Las imágenes de nuevas comunidades rurales, promovidas en los periódi-
cos, muestran edificaciones rodeadas de marabú. Los  reportajes televisi-
vos cubanos sobre agricultura están invadidos, el también  llamado árbol 
de Navidad del Kalahari, asoma siempre por detrás del comentarista. 
Las espinas y hojas son ahora bits perennes y luminosos en las pantallas 
de los televisores. 

El modelo multiplicador que, con el uso de espejos, explicaba el con-
cepto de No Stop City (1969), del grupo radical italiano Archizoom, o 
la propuesta expansiva Monumento continuo (1969) de Superstudio, 
son hoy una frágil caricatura –en términos de representación– de lo 
 “potencialmente infinito”, si lo comparamos con el marabú vectorizado 
por las vacas, la literatura y la prensa cubanas. 

Si el proyecto cultural cubano TelArte se hubiera extendido veinte años 
más, las textileras estarían imprimiendo follajes, flores, espinas y  semillas 
de marabú para diseminarlo por los sofás, los manteles, las cortinas, y 
los vestidos de la población. Y la plástica, sin el abrigo de la institución 
y del mercado, hubiese encontrado su emblema favorito: el erosionado 
contorno de la isla, desmenuzado por la punzante nueva figuración.  

Las métricas locales también comienzan a serle útil. Una botella  (sábado 
corto) llena de semillas, en las provincias centrales, sólo cuesta 10 
 pesos. Los sacos de vainas comienzan a viajar por la isla. El marabú se 
cuela por las apretadas fisuras de la normalización y la economía, invade 
 terrenos más expeditos. Espacios lubricados por lógicas más fluidas 
como el comercio de artesanías, las economías emotivas y resistentes 
del souvenir y las fuerzas indetenibles de la decoración. 

El cienfueguero Ian Mario, fabrica el interior de su casa con las ramas 
duras del marabú. “Tengo butacones, lámparas, medios puntos, paredes 
decorativas, apliques, variedades de porta maceteros, macramés en la 
pared y colgantes.” Uno se imagina a Carpentier, agitado en su lecho, 
buscando maneras de sumarle una nueva oración –de una importancia 
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enorme ahora– a todas las páginas que dedicó al medio punto. 

La foto muestra propágulos de marabú, aparentemente  domesticados, 
metidos en un edifico prefabricado. Sus diseños recuerdan la  serie 
 Animales domésticos (1985) de Andrea Branzi. Para el arquitecto 
 italiano el torrente de la producción industrial, de lo prefabricado y lo 
genérico, tiene un paralelo continuo en el torrente productivo de la 

naturaleza;  entre ellos puede establecerse un amor híbrido. Pero los 
Animales  domésticos de Ian Mario rebasan y actualizan los de Branzi. 
Al prescindir de las  sustancias retóricas y simbólicas –cada vez menos 
nutritivas– que ceban el discurso del diseño y hacen más lentos sus 
movimientos en los flujos contemporáneos en un tendencia ineluctable 
hacia lo genérico.

Los Siul, unos fabricantes de muebles artesanales –en un abierto reto 
a François Roche y a la nueva obsesión de la arquitectura por los proto-
colos generativos de la naturaleza– dicen al periódico Juventud Rebelde 
que este año 2013 presentarán una casa de marabú para satisfacer las 
demandas de la población. 

Adelantándose unos años, Redimio Pedraza Olivera, 
describe –también para Juventud Rebelde– cómo 
en la pared de su casa de Camagüey han brotado 
retoños de la planta por semillas atrapadas desde 
hace medio siglo en el cemento, validando las 
 “paredes verdes” y los “jardines verticales” tan de 
moda recientemente. 

Otros dan testimonios de brotes impetuosos 
de marabú, que atraviesan el chapapote de las 
 carreteras cubanas. Semillas que yacen bajo 
las  infraestructuras viales por varias décadas, 
 acechando precipitaciones y amenazando, a la vez, 
la ortogonalidad omnipresente del modernismo. 

7.
El marabú es un continuo. Es una estructura 
–siempre multilógica– moviéndose en senderos 
 bifurcados, sin remitirse a la condición mas básica 
de lo paradójico. Por un lado su despliegue remite 
a estructuras de inestabilidad como el clima isleño 
y, por otro, apunta a constantes como la retícula 
inglesa de la Habana o los mogotes de Viñales. Ha 
superado las proporciones de un especie vegetal 
invasiva y ahora potencia su perennidad como un 
estrato del paisaje. Una capa activa que revuelve los 
sedimentos asentados previamente. 

Pero esta nueva instancia apunta a una inteligencia superior, no se trata ya 
de un repertorio de agencias y tácticas vegetales,  radículas  suprasensibles 
buscando en el oscuro subsuelo de la isla los  terrenos  franqueables. No 
se trata de resolver con taninos y espinas la  concentración de ciertos 
depredadores. No, la agencia del marabú opera con fuerzas mayores, se 
las entiende con conflictos nacionales políticos y/o económicos. Desde 
los campos de concentración de Maximiliano Weyler, las miserias que 
dejó en los campos de Cuba la Guerra de Independencia, o más tarde la 
persistencia del monocultivo y la tierra mal distribuida, hasta los más de 
cincuenta años de tierras sin campesinos. 

Estamos hablando de una planta que puede, por un lado, prescindir del 
agua, y por otro, presentir inconsistencias en el terreno socio-político. 
Es decir, puede sacar provecho de su compleja estructura molecular 
para sobrevivir severas sequías, al tiempo que parece manejar y sacar 
provecho de contingencias mayores. 

Se trata de un cambio de jerarquías y funciones en la estructura general 
del paisaje. La especie marabú,  que era un sintagma (como lo es el 
césped dentro de un orden sintáctico mayor como el Vedado), permuta, 
no ya al orden general de la oración, pero al orden más estructural del 
código. 

Como las lenguas inventadas por Xul Solar, el marabú brinca la  cerca 
 delimitante del orden. Deviene el código de una pan-lingua. Hace 
 pesadilla –o desde otra perspectiva realidad– el sueño del continuo 
 tricontinental. En cierto nivel lingüístico, los de Tijuana pueden hablar 
con los de Río de Janeiro;  en un plano molecular, Camagüey es más 
familiar al Kalahari que al complejo urbano del Focsa. 

8.
Debemos aceptar que el marabú ha construido un nuevo escenario, ha 
transformado la isla en el Confín. Lo ha hecho, en primer lugar, por su 
condición de agente inadmisible, de alienígena que no se aplatana (la 
especie en Cuba no ha variado, sólo ha atrasado su período de floración), 
aunque está dejando huellas irrevocables, fijando nuevas cualidades.  

En segundo lugar, porque en su desmesurada expansión ha empujado 
a la extinción a especies autóctonas, haciendo más extraño y uniforme 
el paisaje, cambiando un ya consolidado arabesco de fauna y flora por 
otro que todavía mantiene cierta flexibilidad mientras se homogeniza y 
establece. 

En tercer lugar porque, al apoderarse de la gramática geográfica de 
la isla, ha tiranizado las actuales dinámicas económicas nacionales, 
 imponiéndose como un único recurso disponible mientras drena las 
 energías empleadas en su erradicación. 

En cuarto lugar, porque en vez de convertir una región hostil en un 
 contexto idóneo para la producción humana –como fácilmente se puede 
imaginar–, ha transformado, mediante un proceso de terraformación 
 inverso, un territorio simbólico y geográficamente domesticado en un 
 paraje salvaje y crudo, una manigua alienígena.

Y mientras cambia el paisaje cambian los vehículos mediante los cuales 
se le representa. Lo vemos como una entidad extraña que, sin  resistencia, 
se cuela en los escritos de Feijóo cuando sus campos  tropicales se 
 empiezan a parecer más a Marte que al Caribe.  O cuando se filtra en el 
ámbito productivo del souvenir y nos retorna un reflejo de lo que ya no es 
la isla, un reflejo que se nos encima desde el futuro.

De la fricción incesante entre el marabú y lo que ya está calcificado a 
nivel simbólico y económico en la isla, en lugar de chispas –como en 
el roce severo de rocas o métales– brotan líneas de poesías, imágenes 
mediáticas, nuevas tipologías de souvenir, morfologías de muebles 
y  mediopuntos vegetales, estructuras arquitectónicas que prometen 
 devenir nuevos asentamientos. 

Es fácil imaginar, cercado por esta cascada de nuevas formas, el avenir 
de una nueva pintura, una inesperada moda, cosas persiguiendo una 
congruencia con este nuevo mundo. Y todo esto, todas estas  novedosas 
formas, en su conjunto, forman un paisaje nuevo –una costra de 
biomasas y flujos de energías que apenas se está cuajando– que exige 
un Canto General updated, un Canto General del Confín, o un nuevo y 
radicalmente diferente tomo de Odas, o el Enemigo Rumor de un  barroco 
de vectores.




